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Cuando terminó la Guerra Fría a finales de 1991, mucha 
gente pensó —o al menos esperó— que el mundo 
disfrutaría de una nueva época de paz y estabilidad. Un 
politólogo estadounidense, Francis Fukuyama, resumió 
este sentir en su influyente libro El fin de la historia y el 
último hombre, publicado al año siguiente. Argumentaba 
que el colapso de la Unión Soviética marcaba la victoria 
definitiva del modelo occidental de democracia liberal 
y que, en adelante, el mundo avanzaría hacia un 
estado de libertad, progreso y crecimiento. Admitía que 
este modelo experimentaría dificultades de tanto en 
tanto, pero que la democracia occidental prevalecería 
inevitablemente.

Echando la vista atrás desde la posición privilegiada 
de principios de la década de 2020, quizá cueste creer 
en la visión de Fukuyama. De hecho, algunos podrían 
argumentar que la relativa estabilidad de los años noventa 
fue un mero lapso temporal en el panorama 
internacional. Hoy en día, la situación mundial parece 
caracterizarse por los mismos problemas de siempre: 
crisis financiera, confrontación ideológica y guerra. 
Junto a ellos, se ha producido un retroceso hacia el 
autoritarismo, el nacionalismo y el proteccionismo 
económico. Y, como ingrediente adicional, tenemos 
que contar con la aparición de una grave pandemia 
con la capacidad de parar el mundo. Nada de esto 
es nuevo en la historia, lo que permite sugerir que, 
lejos de avanzar por un camino lineal hacia la utopía, 
el mundo está destinado a experimentar una serie 
interminable de acontecimientos históricos cíclicos.

Para los europeos, uno de los ejemplos más importantes 
de esto es el repunte reciente de la migración, tanto en 
el interior  del continente, como desde el exterior del 
mismo. Algunos de estos migrantes vienen en busca 
de trabajo. Otros son refugiados o solicitantes de asilo 

que huyen de zonas de guerra y regímenes opresivos. 
En toda Europa se han desatado debates acalorados 

sobre la mejor forma de abordar la crisis migratoria, 
y han surgido varias cuestiones al respecto: ¿En qué 
medida está la gente dispuesta a acomodar a los que 
llegan en una situación de esperanza o necesidad? 
¿Las sociedades son capaces de mostrar solidaridad 
con las personas oprimidas y desplazadas? ¿Cuánto 
valor se le concede a la diversidad cultural resultante 

del movimiento migratorio a través de las fronteras 
nacionales?

Esta exposición trata de examinar este tema tan actual 
desde una perspectiva histórica. Reúne 47 documentos 
clave a fin de presentar una serie de relatos históricos 
que ilustren los temas tratados. En ellos encontraremos 
una terminología que, por desgracia, sigue siendo 
demasiado familiar en la historia reciente, tanto 
europea como internacional: palabras y expresiones 
como represión, persecución, exilio político, campos 
de refugiados, racismo, antisemitismo, limpieza étnica y 
genocidio. Como se verá, los actos descritos en muchos 
de los documentos revelan el lado más oscuro de la 
naturaleza humana. Pero, al mismo tiempo, hay aspectos 
en muchos de ellos que nos permiten vislumbrar la 
luz. Así, términos como empatía, tolerancia, altruismo, 
caridad y solidaridad tienen también protagonismo 
en las historias contadas. Varios testimonios 
destacan asimismo la contribución positiva de los 
inmigrantes a las sociedades en las que se asentaron.

Los documentos se dividen en tres categorías 
principales o «pilares». El primero de ellos aborda 
la migración laboral, e incluye historias que, en su 
conjunto, describen no solo el movimiento de individuos 
y grupos de individuos, sino también la transferencia del 
conocimiento desde el extranjero; en gran medida, este 
hecho resultó vital para el desarrollo económico y cultural 
de los países implicados. El segundo pilar examina la 
migración por causas bélicas. Como cabe esperar, 
existen abundantes documentos que tratan este tema, 
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que tiene una alta carga emocional. Para esta exposición 
se ha realizado una selección que abarca varios tipos 
de conflictos, desde rebeliones y guerras civiles, hasta 
las guerras mundiales del siglo xx. El tercer pilar se 

centra en documentos que reflejan los costes humanos 
asociados con los levantamientos, los disturbios y la 
persecución de carácter político. De nuevo, existe una 

gran diversidad de material que abarca varios siglos. 
Y, como en los otros dos pilares, se ha puesto especial 
énfasis en mostrar el lado humano de las historias. 

A través del examen de documentos contemporáneos, 
uno comienza a entender el pasado en su nivel más 
elemental. En la mayoría de los casos, los documentos se 
refieren a individuos o grupos de individuos. Asimismo, la 
selección refleja la gran variedad de material disponible 
para ser consultado en los fondos de los archivos 
europeos. Este incluye, entre otros documentos, actas, 
edictos, censos, diarios, cartas, diagramas, dibujos, 
fotografías, pósteres, informes, panfletos, hojas de 
servicio, envíos, solicitudes y discursos.

Al destacar estas fuentes originales, esperamos que la 
exposición sirva para reflejar el espíritu de la Declaración 
Universal de los Archivos de la UNESCO, que afirma que 
los archivos «juegan un papel esencial en el desarrollo 
de la sociedad, contribuyendo a la constitución y 

salvaguarda de la memoria individual y colectiva». La 
Declaración enfatiza asimismo que «el libre acceso a los 
archivos enriquece nuestro conocimiento de la sociedad, 
promueve la democracia, protege los derechos de los 
ciudadanos y mejora la calidad de vida». El mensaje 
está claro. Los archivos europeos ofrecen un rico 
legado material que cualquiera puede utilizar, ya sea 
mediante la consulta de documentos originales, como 
a través de copias digitales accesibles universalmente.

Esperamos también que las personas que vean la 
exposición aprovechen esta oportunidad para observar el 
presente a través del prisma del pasado. Quizá logremos 
aprender —por fin— alguna lección que nos permita 
liberarnos de los ciclos históricos de intolerancia, miedo, 
violencia y persecución.
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La primera sección de esta exposición se centra en 
documentos que ofrecen una perspectiva histórica de 
la migración por causas laborales.

Es justo decir que la migración laboral se ha convertido 
en un tema de intenso debate en la Europa en los últimos 
años. Ha suscitado discusiones acaloradas entre los 
que defienden las ventajas de la inmigración económica 
como una forma de potenciar la base de habilidades 
del país y aumentar su diversidad cultural, y los que 
se oponen a ella, bien porque no valoran la diversidad 

cultural, bien porque creen que ha habido demasiada 
inmigración en un periodo de tiempo demasiado breve. 
Un examen rápido de la política británica revela que la 
inmigración fue una de las cuestiones principales que 
propició el voto para salir de la Unión Europea en el 

referéndum de 2016. La inmigración es un tema sobre 
el que la mayoría de la gente tiene una opinión, ya sea 
de un tipo o de otro.

La historia de Europa ofrece un sinfín de ejemplos de 
personas que recorrieron el continente para comerciar 
o encontrar trabajo. Durante la época medieval, los 
mercaderes extranjeros estuvieron presentes en 
todas las grandes ciudades, especialmente en los 
numerosos puertos que florecieron por aquel entonces. 
Los mercaderes alemanes predominaban en las rutas 
comerciales del Báltico y el mar del Norte, mientras 

que los italianos destacaron en la creación de emporios 
comerciales en los países mediterráneos. Al desarrollar 
amplias redes comerciales, estos individuos no solo se 
lucraron personalmente, sino que ayudaron a construir 
la riqueza y el prestigio de sus países de acogida.

Lo mismo puede decirse de los trabajadores extranjeros 
que aplicaron sus conocimientos técnicos en los núcleos 
industriales europeos. De hecho, en muchos casos, el 
conocimiento extranjero resultó vital para el desarrollo 
de sectores industriales enteros en algunos países. 

La mano de obra extranjera también fue importante 
para repoblar regiones devastadas por la guerra. En 

concreto, este fue el caso de Europa central durante 

las guerras otomanas a principios del periodo moderno.

Además, durante los siglos xix y xx, Europa fue testigo 

de una serie de migraciones de personas a gran escala 
que esperaban hallar trabajo en el extranjero. La 
más notable fue la migración masiva de europeos a 
Norteamérica. Entre 1820 y 1980, unos 37 millones 
de personas dejaron Europa para embarcarse en lo 
que se ha denominado la «gran migración atlántica».

En conjunto, si consideramos todos los documentos de 
este pilar, queda claro que la migración laboral está lejos 
de ser exclusivamente un fenómeno actual.

Migración laboral
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Concesión de privilegios a los 
mercaderes genoveses de Sevilla

Este documento, de espléndida ejecución, es una de las 
páginas de un libro encuadernado que contiene la copia 

manuscrita de los privilegios reales concedidos a los 
mercaderes genoveses de Sevilla (España) entre 1251 
y 1537. Está escrito con tres tintas diferentes: negra 

para el grueso del texto, y roja y azul para las floridas 
iniciales. El texto principal está en castellano, con notas 

marginales en latín. El volumen está encuadernado 
con cubiertas de madera forradas de cuero oscuro y 
provistas de ilustraciones. Claramente, se consideraba 
un libro de cierta importancia.

La presencia de mercaderes genoveses en Sevilla 
se remonta al siglo xii. En aquella época, Génova 
había emergido como una de las principales ciudades 
portuarias del mundo mediterráneo. Además, la ciudad 
había ampliado su influencia de forma exponencial 
creando redes comerciales y de intereses en otros 
países y territorios. Rivalizaba con Venecia como 
potencia comercial a lo largo de la costa levantina —un 
área equivalente aproximadamente a la Siria y el Líbano 
actuales—, y se había hecho con el control de gran parte 
de Córcega y del norte de Cerdeña. Este extenso alcance 

geográfico dio acceso a los genoveses a una amplia 
variedad de bienes comercializables, incluidos tintes, 
especias, medicinas, metales, madera y oro. También 

se hallaban a la vanguardia en el desarrollo de la banca.
En la península ibérica, los mercaderes genoveses 
desarrollaron una red comercial, especialmente 
intrincada y fiable, que se extendía por todos los reinos 
medievales peninsulares, incluida Granada, bajo control 
musulmán. Estaba respaldada por numerosos enlaces 
marítimos que partían de los puertos ibéricos y de otros 
centros comerciales clave del norte de África, como 
Túnez y Orán. Además del dominio sobre el transporte y 
las ventas, también controlaban la producción de bienes 
en múltiples localidades. En conjunto, su contribución 
fue esencial y llevó prosperidad y prestigio a dichos 
territorios.

Los privilegios de los mercaderes genoveses de 
Sevilla comenzaron siendo una recompensa dada 
por Fernando III de Castilla por su ayuda prestada 

para conquistar la ciudad a los musulmanes en 
1248. El libro contiene un total de 55 privilegios, una 

colección que abarca diversos aspectos de la vida 

cotidiana y comercial e incluye, entre otros, acuerdos 
favorables de cambio de moneda y concesiones 
económicas con derechos fiscales singulares. En 
conjunto, forman una compilación extraordinaria que 
demuestra la importancia de las redes internacionales 
establecidas por los genoveses durante la Edad Media.

Copia de los privilegios e cartas de mercedes e franquezas e libertades que los mercaderes ginoveses estantes 
en la muy noble cibdad de Sevilla han e tienen de los señores Reyes de Castilla e de Leon, 1251-1537.

Volumen encuadernado, cubiertas de madera forradas de cuero oscuro y provistas de ilustraciones y cordones,
119 páginas, pergamino, escrito con tres tintas diferentes; 24 x 33 x 5 cm.

Archivos Estatales de España – Archivo General de Simancas.

Código de referencia: ES.47161.AGS/5.2.0//PTR, LEG, 46, DOC.73
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Privilegios concedidos a los mercaderes alemanes por los reyes Alfonso V, Manuel y Juan III, y por Alberto de 
Austria, virrey de Portugal, cardenal y archiduque, que les autorizan a ejercer su oficio, les eximen de 
algunos impuestos y les otorgan otras concesiones, 1588.

Volumen encuadernado, 31 páginas, manuscrito en papel; 22 x 16 cm.

Torre do Tombo – Archivos Nacionales de Portugal.

Código de referencia: PT/TT/MSLIV/2253
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Favores en forma de libertades: 
privilegios concedidos a los 

mercaderes alemanes

Este volumen contiene una serie de privilegios 
concedidos a los mercaderes alemanes en los siglos xv y 

xvi. Estos les fueron otorgados por los reyes portugueses 

Alfonso V (fallecido en 1481), Manuel I (fallecido en 1521) 
y Juan III (fallecido en 1557), así como por el virrey de 
Portugal, el archiduque Alberto de Austria (fallecido en 
1621). En esencia, los privilegios servían para confirmar 
las «libertades y exenciones» otorgadas a los alemanes 
en relación con los mercados portugueses, en particular, 
con respecto al lucrativo comercio con las colonias del 
océano Índico y el Lejano Oriente.

Los mercaderes alemanes ocuparon una posición central 
en las redes comerciales europeas durante varios siglos. 
Entre los siglos xii y xv, la Liga Hanseática (la Hansa) 
controló el comercio en y alrededor del Báltico y el mar 
del Norte. La Hansa era una comunidad de ciudades y 
mercaderes, unidos para proteger derechos comerciales 
y privilegios comunes en regiones extranjeras. En su 
núcleo se hallaba una serie de ciudades alemanas 
situadas en las costas meridionales del Báltico, en 
particular, Lübeck, Riga (ahora en Letonia), Tallin (ahora 
en Estonia; en alemán, Reval) y Gdańsk (ahora en 
Polonia; en alemán, Danzig).

Como puede apreciarse en este documento portugués 
de 1588, la idea de obtener privilegios especiales 

era algo a lo que los mercaderes alemanes se 
aferraban incluso en una época en la que el comercio 
europeo se estaba trasladando del Báltico, el mar 
del Norte y el Mediterráneo hacia el océano Atlántico 

y las rutas marítimas a Asia. Con el tiempo y la 
fundación de colonias europeas en Norteamérica, el 
área comercial atlántica se ampliaría aún más. 

Portugal fue el primero de los países europeos con 
salida al Atlántico en explotar la ruta por el cabo de 

Buena Esperanza hasta el océano Índico y más allá. El 
explorador portugués Vasco da Gama realizó su primer 
viaje a la India entre 1497 y 1498, y muchos aventureros 
siguieron su estela. En 1510, el soldado y estadista 

Alfonso de Albuquerque ocupó Goa, que se convirtió 

en el principal baluarte portugués en la región. Al año 
siguiente conquistó Malaca, que controlaba todo el 

comercio marítimo entre China e India. A mediados 
del siglo xvi, los portugueses habían proseguido su 
avance abriendo enlaces directos con los puertos del 

Lejano Oriente para comerciar con bienes preciosos 
como seda y especias. Es evidente que los alemanes 
tenían mucho que ganar consolidando su presencia en 
Portugal durante esta época.

Sin embargo, tal y como ha sucedido con todos los 
imperios —tanto comerciales como de otro tipo—, el 
de los portugueses terminó declinando. A mediados 
del siglo xvii, los holandeses se habían adueñado del 
comercio europeo a lo largo de la ruta marítima hasta el 
Lejano Oriente, y fueron reemplazados por los británicos 
durante el siglo xviii. Por aquel entonces, los privilegios 

obtenidos por los alemanes en Portugal ya no eran más 
que una cuestión histórica.
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Buscando plata en Noruega:
 el diagrama de la mina de Samuel

En 1623 se descubrieron depósitos de plata cerca de 

Kongsberg, en el sur de Noruega. Las autoridades 
actuaron con rapidez para sacar partido a su buena 
suerte y, en 1624, Cristián IV de Dinamarca y Noruega 
aprobó un decreto real estableciendo formalmente las 
Minas de Plata de Kongsberg (Kongsberg Sølvverk) 
como empresa. Para facilitar el transporte de materiales 
a y desde las minas, en esta época se construyó 
también la primera carretera pública de Noruega. 
La actividad minera tuvo un gran éxito: cada año se 
extraían entre 2 y 12 toneladas de plata, con una 

producción total estimada de 1350 toneladas hasta 
1958, cuando cesaron las operaciones. Además, la 
compañía Minas de Plata de Kongsberg se convirtió en 
uno de los mayores empleadores de Noruega. Durante 
la década de 1770, cuando la producción alcanzó su 
punto álgido, dio trabajo a más de 4000 personas, ya 
fuera directamente en la mina o en tareas auxiliares.

Este documento ilustrado procede de los fondos de 
los Archivos Nacionales de Noruega y representa una 
sección transversal de la llamada mina de Samuel. 
Recibió este nombre por Samuel Los, el hombre que 
descubrió este depósito de mineral de plata en 1630. El 
diagrama es, en sí mismo, una excelente fuente histórica, 
y transmite con gran claridad el funcionamiento de la 
mina y las condiciones a las que se enfrentaban los 
mineros. En la parte inferior del pozo encontramos a 
varios de ellos trabajando en unas cámaras que debían 

de ser muy húmedas, frías y desapacibles. El suministro 
vital de aire corría a cargo de un sistema de bombas 
que se extendía verticalmente por la mina. También 
se muestra el elevador utilizado para transportar los 
depósitos de plata hasta el exterior, y entre los edificios 
en la superficie podemos ver la estructura de forma 
cónica que, mediante el uso de la fuerza animal, ponía 
en funcionamiento el sistema. Los propios mineros 
no disfrutaban de tales lujos y tenían que subir y 

bajar cada día por una serie de escaleras de mano.

Además, el documento posee otra característica 
destacable: está escrito en alemán. El alemán se 
convirtió en el idioma de uso administrativo de este 
tipo de minas, y fue el utilizado en diagramas técnicos 
como este. Es testimonio del gran número de ingenieros 
y trabajadores alemanes que encontraron empleo en 
las minas de Kongsberg durante los primeros años de 
la industria minera noruega. La guerra de los Treinta 
Años (1618-1648) diezmó las industrias y los medios 
de subsistencia en los Estados alemanes, incluida 
Sajonia, que había sido la base de conocimiento de la 
minería argentífera desde el siglo xii. Afortunadamente 
para los mineros que pudieron salir de Alemania, su 
pericia les granjeó una buena acogida en los países 

que podían hacer uso de sus servicios. En este sentido, 
su migración puede considerarse principalmente una 
migración laboral, distinta de los desplazamientos de 
personas que no tienen otro lugar al que ir.

Diagrama de la mina de Samuel, 6-1716, Noruega.

1 página, plano dibujado a mano en papel; 48 x 67 cm.

Archivos Nacionales de Noruega.

Código de referencia: RA/EA-5930/T047b32/0002 – KS II C IIa 2a
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Contrato de asentamiento del pueblo de Vöröstó, 3-4-1723, Várpalota (antiguamente Palota; en alemán, Burgschloß).

2 páginas, manuscrito en papel; 20,5 x 32 cm.

Archivos del condado de Veszprém de los Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU-MNL-VeML – IV – 1 – m – № 95
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Repoblación: el contrato de asentamiento 
del pueblo Vöröstó

Las campañas militares del Imperio otomano fueron 
una amenaza constante en la historia de Europa 
central y suroriental. Entre los siglos xii y xviii, los 

otomanos se enfrentaron a los diversos reinos 
de esa parte del mundo en una serie de cruentas 
guerras. Para ellos, gran parte de este periodo se 

caracterizó por sus éxitos regulares en el campo de 
batalla, además de por la búsqueda voraz de una 
expansión territorial. Sin embargo, a mediados de la 
década de 1680, la situación ya había empezado a 
cambiar. El Imperio Habsburgo y los otros estados 
cristianos lograron detener el avance otomano, y en 
las décadas siguientes sus ejércitos reconquistaron 
porciones considerables de las tierras perdidas. 

Naturalmente, toda esta actividad militar provocó la 
devastación periódica de las propiedades y los medios 
de subsistencia de los habitantes de las zonas de guerra. 
Pero esto, a su vez, abría también oportunidades a las 
personas que quisieran «recoger los pedazos» cuando 
los guerreros se marchaban a luchar a otra parte.

El contrato de asentamiento del pueblo de Vöröstó 
es un buen ejemplo de ello. Vöröstó, como un gran 
número de localidades húngaras, había sufrido mucho 
durante las guerras; tanto fue así que, en 1723, quedó 
gravemente despoblada. El noble que ostentaba la 
propiedad del pueblo, el conde Imre Zichy, decidió 
repoblarlo con colonos de Alemania, Eslovaquia y otras 
partes de Hungría.

En el texto del contrato descubrimos que la persona 
que representaba a los colonos se llamaba Adam 

Höckl y provenía de Hohebach (Alemania). Zichy se 
compromete a proveer a Höckl y los otros colonos de 
«terrenos, huertos, material de construcción y madera 
suficiente para construir sus casas y repoblar el 

pueblo». Y continúa:

«Además, los colonos estarán exentos de pagar 
impuestos locales e impuestos adeudados al 
emperador [del Sacro Imperio, Carlos VI] y de las 
obligaciones de trabajar para el terrateniente y los 

soldados acuartelados durante tres años».

Eran unas condiciones muy favorables. De hecho, son 
una clara indicación del estado en el que debía de 

encontrarse el pueblo. Resulta evidente que hacía falta 
un trabajo considerable para volver a hacerlo habitable. 
No obstante, Zichy esperaba obtener beneficios con el 
tiempo. Añadía que, al cabo de tres años, los colonos 
estarían obligados «a pagar cuatro florines anuales de 
impuestos al terrateniente y le deberán cinco días de 
trabajo. Además, estarán obligados a pagar la novena 
[un impuesto adicional para el terrateniente] por el uso 
de sus campos, y estarán obligados asimismo a pagar 
el diezmo al obispo».

Al parecer, el gran estadista estadounidense Benjamin 
Franklin no se equivocaba cuando dijo: «En este mundo 
no hay nada seguro, salvo la muerte y los impuestos». 
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Un cristal único: el muestrario
 de Ib Olufsen Weyse

La producción de vidrio ha sido una actividad comercial 
al menos desde que tenemos registros históricos. Han 
llegado hasta nuestros días cuentas de vidrio egipcias 
del año 2500 a. C., y sabemos que hubo un gran 
comercio de objetos de vidrio en el mundo romano 
antiguo. La isla veneciana de Murano se convirtió en un 

gran centro de fabricación de vidrio durante el periodo 

medieval y, a principios del siglo xviii, las destrezas 
técnicas relacionadas con la producción y decoración 
de vidrio ya se habían extendido a muchas partes de 
Europa, destacando especialmente Inglaterra, Bohemia 
y Alemania.

Hasta esa época, los noruegos que quisieran conseguir 
productos de cristal debían importarlos del extranjero. 
Para muchos, esto no tenía sentido, ya que Noruega 
contaba con gran parte de los requisitos naturales para 

la producción de vidrio. Las extensas zonas boscosas 
aseguraban la madera necesaria para el combustible, 
y los abundantes lagos y ríos se prestaban como rutas 
de transporte hacia los puertos. También se disponía de 
arena de cuarzo y potasa.

Por estas razones, se decidió establecer una fábrica 
de vidrio como parte de una empresa semipública 
noruega, Det Konelige Octroyerede Norske Fabrique-
Campagnie, fundada en 1739. El éxito de este negocio 
dependió inicialmente de la voluntad del Estado 
danés-noruego de desarrollar una política económica 
mercantilista. Se concedió a la empresa el monopolio 
sobre las ventas y se prohibió la importación de 

vidrio fabricado en el extranjero. Lo único de lo que 
carecían los noruegos era el conocimiento técnico. 
Con este objetivo en mente, la empresa fijó unos 
salarios elevados a fin de atraer a trabajadores 

experimentados de los centros de producción europeos. 
Como resultado, el vidrio fabricado en Noruega logró 
rivalizar con los productos del mercado internacional.

El documento mostrado aquí es una página de un 
muestrario (un catálogo) que ilustra algunos de los 
refinados diseños realizados en la fábrica de vidrio 
en Nøstetangen. Estos libros, publicados a partir de 
1763-1764, son obra de un grabador de Copenhague 
llamado Ib Olufsen Weyse. Presentan objetos de vajilla 
fina —copas de vino, cálices y candeleros—, así como 
artículos domésticos cotidianos como recipientes de 
sal, contenedores de aceite y vasijas para conservar 

alimentos. Estos muestrarios estaban disponibles en las 
mejores tiendas de Dinamarca y Noruega para que los 
clientes pudieran examinarlos.

En la parte izquierda de la imagen podemos ver un 
ejemplo de uno de los cálices más pequeños fabricados 
en Nøstetangen. Se diseñó para contener unos 25 
centilitros de líquido. A la derecha hay una delicada 
copa de licor. Estos diseños, y los productos resultantes, 

ilustran el nivel de habilidad necesario para poder 
elaborarlos. En este caso particular, los trabajadores 

extranjeros desempeñaron un papel esencial en el 
desarrollo de una nueva rama industrial en Noruega.

Muestrario de Ib Olufsen Weyse, 1763, Copenhague (Dinamarca) (?).

Volumen encuadernado, 348 páginas con índice, dibujos en papel; 22 x 34 cm.

Archivos Nacionales de Noruega.

Código de referencia: RA/PA-0001/Fa/L0036
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Censo de la población griega de la ciudad mercantil de Szécsény, 21-7-1778, Szügy (Hungría).

2 páginas, manuscrito en papel; 48 x 38 cm.

Archivos del condado de Nógrád de los Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU-MNL-NML – IV – 1 – b – № 135
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Censo de la población griega de la ciudad 
mercantil de Szécsény

Este censo de la ciudad de Szécsény, en el condado 
de Nógrád, es un documento muy importante 
que registra el asentamiento de comunidades 
griegas en Hungría durante el siglo xviii. Presenta 

un diseño muy característico: se compone de 
una serie de columnas con el nombre de los 
individuos, su edad, religión, nacionalidad, de dónde 

llegaron y cuándo entraron en territorio Habsburgo.

Las personas incluidas en el censo son considerados 

súbditos otomanos, lo que refleja con precisión su 
estatus político en aquella época. Los turcos otomanos 
habían conquistado los Balcanes durante el periodo 
medieval, y aún controlaban gran parte de la región a 
finales del siglo xviii. Al parecer, la palabra «griegos» 
fue utilizada en ese tiempo como término genérico 
para englobar a los diversos pueblos de fe cristiana 

ortodoxa procedentes de las áreas meridionales de la 
región balcánica. De hecho, la mayoría de las personas 
registradas en el censo procedían de Macedonia, 

una región histórica que incluía territorios situados 
actualmente en Grecia, Macedonia del Norte, Serbia, 
Kosovo, Albania y Bulgaria.

Los inmigrantes griegos aprovecharon el deseo de los 
Habsburgo de reconstruir y repoblar las tierras húngaras, 

recientemente sometidas al yugo otomano. Prosperaron 
rápidamente como grupo en su nuevo hogar. En particular, 
utilizaron su habilidad emprendedora para alcanzar 
una posición notable en el mundo comercial. Contaron 
asimismo con una importante ventaja: su capacidad para 
integrarse en las redes comerciales existentes en los 
territorios otomanos, lo que les permitió monopolizar 
el comercio de ciertas mercancías en Hungría. De 
hecho, su éxito fue tal que el griego se convirtió en 
el idioma común para el comercio en los Balcanes.

Los griegos también contribuyeron a la vida cultural 
húngara. Esto resulta evidente en Balassagyarmat, otra 
ciudad del condado de Nógrád. A mediados del siglo 
xviii, la localidad se llenó de prósperas familias de clase 
media, y en 1785 se construyó allí la primera iglesia 
ortodoxa del condado. Con el paso de las décadas, el 
carácter de Balassagyarmat cambió: pasó de ser un 
asentamiento pequeño y centrado en el comercio local, 
a una ciudad de importancia, con la mirada dirigida 
al exterior y rebosante de artesanos y comerciantes. 
Su evolución refleja el éxito generalizado de los 
inmigrantes griegos en Hungría durante el siglo xviii.
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El cuaderno de viaje de Jakab Modern,
 un fabricante de herramientas

Algunos historiadores se refieren al periodo entre 
1780 y mediados del siglo xix como la «era de las 
revoluciones». Con este término no solo aluden a 
grandes acontecimientos políticos como la Revolución 
francesa de 1789 y las revoluciones paneuropeas de 1848, 

sino también a la Revolución Industrial, un movimiento 
iniciado en Gran Bretaña que tuvo un impacto colosal en la 
vida laboral de la mayoría de los europeos. El aspecto más 
importante de este movimiento es quizá la forma en la que 
las máquinas reemplazaron a los artesanos como agentes 
principales de la producción de mercancías en masa.

No obstante, sería un error pensar que la Revolución 

Industrial erradicó por completo la artesanía. El 
Wanderbuch o cuaderno de viaje de Jakab Modern 

es un testimonio de ello. Registra los viajes de 
este fabricante de herramientas por Europa central 
durante los años 1823-1829. Hojeándolo, uno 
puede hacerse una idea de cómo fue su vida laboral.

En la primera imagen vemos la página de introducción del 
volumen, donde se expresa claramente su propósito como 
Wanderbuch, así como el hecho de que fuera expedido 
por los magistrados de la «ciudad real libre de Bratislava» 
(actual capital de Eslovaquia; antiguamente, en 

alemán, Pressburg, y en húngaro, Pozsony). Los datos 
personales de Modern aparecen en la segunda página.  

Se detalla, entre otras cosas, que tiene el pelo castaño 

y los ojos azules, que su nariz está «proporcionada» 
y su boca es «ordinaria». A partir de la página 8, se 
ofrecen detalles de cada localidad en la que se detuvo 

para prestar sus servicios. En las páginas 24 y 25, por 

ejemplo, vemos que entre el 20 y el 27 de septiembre de 
1824 estuvo en Stuttgart, Ulm, Nuevo Ulm y Múnich. Por 
poner otro ejemplo, en la página 60 se indica que entre el 
1 y el 3 de octubre de 1827 visitó Berna, Lucerna y Zúrich.

El concepto del artesano viajero tiene una larga tradición, 

que se remonta al origen de los gremios, en la Edad 
Media. Tras cumplir un periodo como aprendiz, un 
joven artesano podía viajar a otros pueblos y ciudades 

para continuar aprendiendo de otros maestros. En 
teoría, con el tiempo atesoraría la suficiente habilidad y 
experiencia como para convertirse él mismo en maestro 
y establecerse en un lugar fijo. Entonces enseñaría a 
sus propios aprendices que, a su vez, emprenderían sus 
viajes de descubrimiento. En cualquier caso, es probable 
que la mayoría de ellos no viajara tanto como lo hizo 
Jakab Modern.

Wanderbuch (cuaderno de viaje) de Jakab Modern, un fabricante de herramientas itinerante de Bratislava, 
1823-1829, Bratislava (antiguamente, Pressburg en alemán y Pozsony en húngaro).

Cuaderno pequeño, 35 páginas, escrito a mano en formulario predeterminado en papel; 10 x 17 cm (cerrado), 
20,5 x 17 cm (abierto).

Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU-MNL-OL – R 276 –No. 271
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Estuquistas italianos en Oslo, 3-12-1900, Oslo (antiguamente, Kristiania).

1 página, escrito a mano en formulario predeterminado, papel; 31 x 19 cm.

Archivos Nacionales de Noruega. 

Código de referencia: RA/SSB/S-2231/E/Ft1900/Oslo/caja n.º 122 y 162
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Estuquistas italianos en Oslo

Los censos ofrecen una gran cantidad de información 
histórica útil, especialmente para los que investigan 
la historia familiar o para los analistas de patrones 
migratorios. El primer censo completo de Noruega se 
realizó en 1769, y contiene información sobre el número 
de personas que vivía en domicilios individuales. El censo 
de 1801 fue el primero que registró datos completos 
como el nombre, la edad y la profesión de los habitantes 
de Noruega; a partir de 1815, esa información se fue 
recogiendo de forma regular cada diez años.

El documento expuesto es una página del censo de 1900, 
y hace referencia a los residentes de la calle Schwensens 
gate 12 de Oslo (denominada Kristiania antes de 1925). 
El nombre de Giovanni de Paolis es el primero de la lista, 
y de él sabemos que nació en 1865 y que era italiano. 
Su profesión, tal y como está registrada, es: «gibs og 
cementsøberi (eier)», que se traduce como «empresa 
de yeso y cemento (propietario)». Bajo su nombre, 
aparecen el de su mujer, Grethe de Paolis, y los de sus 
cinco hijos, Margrethe, Umberto, Astrid, Marit y Randi.

Giovanni emigró a Noruega con sus padres, Antonio y 
Maria, y sus dos hermanos mayores en la década de 
1870. La familia era originaria de Varallo, en el norte de 
Italia, donde Antonio se formó y trabajó como estuquista. 
En Noruega continuó con su profesión y, con el tiempo, 
sus dos hijos, Giovanni y Bartholomeo, siguieron sus 
pasos. En 1898, los hermanos abrieron su propia fábrica 
en la Vahls gate 3 (Oslo) bajo el nombre Brødrene de 
Paolis Gibsmageri og Cementsøberi («Empresa de yeso 

y cemento de los hermanos De Paolis»). En diciembre de 
1900, cuando se realizó el censo, los hermanos contaban 
con siete trabajadores italianos en su fábrica.

Durante la segunda mitad del siglo xix, Oslo fue el 

principal destino de los inmigrantes que llegaban a 
Noruega. Los noruegos nativos también empezaron a 
trasladarse del campo a las ciudades, contribuyendo 
al desarrollo urbano. Entre 1855 y 1900, la población 

de Oslo creció exponencialmente, fenómeno que, por 
sí mismo, provocó un fuerte aumento de la demanda 
de ciertos productos y servicios clave. En vista del 

incremento de trabajo en la construcción y decoración 
interior, la familia de de Paolis eligió un buen momento 
para llevar sus conocimientos de yesería y estuquería 
a Noruega.

No fueron los únicos italianos que salieron de su 
país de origen. La mejora de las condiciones de vida 
tras la unificación del país produjo un aumento de la 
población, y el cambio en los patrones de uso de la tierra 
redujo al mismo tiempo las oportunidades laborales 
disponibles, especialmente en el sur. Los individuos 
sin formación solían dirigirse a las Américas, donde las 
oportunidades eran variadas y abundantes. En cambio, 
los artesanos —como el padre de Giovanni de Paolis—, 
tenían la posibilidad de encontrar trabajo en otros países 

europeos como Noruega.
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El viaje a América: 
la gran migración atlántica

Algunas palabras son capaces de evocar imágenes 
terribles. En este documento vemos el nombre «Titanic» y 
el año 1912, y enseguida empezamos a pensar en aguas 
llenas de icebergs, un barco gigantesco hundiéndose 
bajo las olas y botes salvavidas repletos de pasajeros 

en busca de la salvación.

La lista de pasajeros mostrada aquí se conserva en los 
Archivos Nacionales de Noruega y forma parte del archivo 
de la empresa naviera White Star Line. La compañía 
White Star Line era británica, pero tenía una oficina 
en Oslo para los pasajeros noruegos que desearan 

hacer escala en el Reino Unido a fin de asegurarse un 
pasaje en uno de los buques con destino a América. 
En la lista aparecen registrados 3 de los 28 pasajeros 

noruegos que iban a bordo del Titanic cuando zarpó 
de Southampton el 10 de abril de 1912. Dos de ellos, 
Arne Johan Fahlstrøm y Carl Midtsjø, realizaron el viaje 
de conexión desde Oslo (denominada Kristiania en 
aquella época) el 3 de abril. Su barco se llamaba Oslo. 
El tercero, Olaf Pedersen, viajó desde Larvik el 5 de 

abril. De los tres, solo Midtsjø sobrevivió a la tragedia 
del Titanic, fue uno de los 705 supervivientes de un 

total de aproximadamente 2200 pasajeros y tripulantes.

Los noruegos del Titanic forman parte de un relato 
histórico más amplio: el de la migración masiva de 
millones de europeos a América. Este movimiento de 
personas a través del Atlántico había sido constante 

desde el descubrimiento del Nuevo Mundo a finales del 
siglo xv. Sin embargo, a mediados del siglo xix, la mejora 
de las conexiones y la reducción de los costes facilitó 

el transporte de un número cada vez más elevado de 
personas. La mayoría se sintió atraída por las grandes 
oportunidades que ofrecían los países en expansión, 

como Estados Unidos. En este sentido, su motivación se 
derivaba de lo que los historiadores denominan «factores 
de atracción». No obstante, en algunos momentos los 
«factores de expulsión» llegaron a predominar. Durante la 
década de 1840, por ejemplo, se produjo una gran oleada 
de emigración desesperada de irlandeses y alemanes a 
consecuencia de las malas cosechas, la hambruna y la 
agitación política en sus países de origen.

Midtsjø, Fahlstrøm y Pedersen zarparon, cada uno 
a su manera, en busca de nuevas oportunidades en 
América. Los padres de Fahlstrøm le habían regalado 
el billete para que pudiera estudiar teatro en Nueva 

York. Pedersen ya era ciudadano estadounidense y 

regresaba tras pasar una temporada en Noruega, donde 
se había casado. La idea era que su mujer noruega se 
reuniera con él en América cuando hubiera ahorrado 
lo suficiente para mantener a una familia. Midtsjø era 
hijo de un granjero, y fue el primero de varios hermanos 
en emigrar a Estados Unidos. Teniendo en cuenta que 
viajaba en tercera clase y que era un varón adulto y 

saludable, tuvo suerte de encontrar sitio en uno de los 

botes salvavidas del Titanic en aquella noche fatídica.

Emigración a los Estados Unidos: los viajeros del Titanic, 10-4-1912, Oslo (antiguamente, Kristiania) (Noruega).

Volumen encuadernado, 484 páginas, escrito a mano en formulario predeterminado, papel; 30 x 18 cm.

Archivos Nacionales de Noruega – Archivo Estatal Regional de Oslo.

Código de referencia: SAO/PAO-0201/Da/L0004, imagen 169
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Emigrantes portugueses de camino 
a otras partes de Europa

A simple vista, estas fotografías reflejan una situación 
que a mucha gente le resultará familiar. Viajar puede 
ser estresante, especialmente si se viaja en tren y 
se llevan varias maletas voluminosas. En este caso 
particular, las personas que aparecen en dos de 

las fotografías transportan una cantidad inusual de 

equipaje. La mujer con las gafas de sol tiene dificultades 
para llevar varios objetos; uno de ellos parece ser 
un equipo de radio de un tamaño considerable. Otra 
mujer busca algo en una maleta mientras su marido 
sostiene a un bebé. Este exceso aparente de equipaje 
se debe a que eran emigrantes portugueses en busca 
de una nueva vida en el extranjero. Y no fueron los 

únicos. En 1971, cuando se tomaron las fotografías, 
decenas de miles de portugueses decidieron emigrar.

No fue un acontecimiento nuevo ni específico de 
esa época concreta. La emigración a gran escala en 
Portugal llevaba en marcha muchos años. Se calcula 
que, entre 1933 y 1974, emigraron aproximadamente 
1,98 millones de personas. Antes de 1960, la mayoría 
se dirigía a Brasil, antigua colonia portuguesa. Entre 

1960 y 1974, el destino principal se desplazó a 
los países de la Comunidad Económica Europea 
(CEE), especialmente Francia y Alemania. Estos 
fueron los años álgidos de la emigración portuguesa.

El aumento de la emigración se debió, en parte, a motivos 
económicos. En definitiva, la gente tenía la posibilidad 
de hacer más dinero en las pujantes economías de la 
CEE. Además, la actitud del Gobierno portugués hacia la 
emigración se volvió más positiva con el paso del tiempo. 
Durante las décadas de 1930, 1940 y 1950, el Gobierno 
trató de retener a la mano de obra nativa, y aprobó una 
serie de leyes dirigidas a evitar la emigración masiva. 
Sin embargo, con la modernización de la economía 
portuguesa en la década de 1960, había una menor 
necesidad de contar con una base laboral no cualificada, 
la asociada al sector agrícola tradicional. Las autoridades 

abrieron las puertas a los que desearan salir del país.

Muchos de los emigrantes eran hombres jóvenes en la 
flor de su vida laboral. Los seis hombres que aparecen 
en la primera de las fotografías pueden situarse 
claramente en esta categoría. Algunas personas 
viajaron dentro de grupos familiares, como se aprecia 
en las otras dos imágenes. En conjunto, todos estaban 
en plenas facultades y más que dispuestos a realizar 
una contribución positiva en sus países de acogida.

Emigrantes portugueses de camino a otros lugares de Europa, 1971 (Portugal).

4 fotografías en blanco y negro, papel; n. º 035: 18,2 x 13 cm; n. º 036: 18,1 x 13,3 cm; 

n. º 043: 24 x 15,7 cm.

Torre do Tombo – Archivos Nacionales de Portugal.

Código de referencia: PT/TT/DME/AF/001/2076/026, 035, 036 y 043



32

02



33

Migración por 
causas bélicas

No es necesario decir que la guerra es una de las 

actividades más trágicas y onerosas concebidas por 
la humanidad. De igual modo, su historia se remonta 
a los primeros tiempos de los que tenemos registro. 
En épocas premodernas, la guerra solía consistir en  
batallas campales y combates cuerpo a cuerpo, pero, 
con el tiempo, se convirtió en lo que conocemos como 
«guerra total». Es decir, una contienda sin restricciones, 
ni en términos de armamento empleado, ni de objetivos 
atacados. Incluye tácticas como el bombardeo estratégico 
de zonas urbanas densamente pobladas, la aplicación 
de políticas de tierra quemada, el bloqueo y el asedio de 
países y ciudades, el ataque al transporte de mercancías, 
el uso de acciones de represalia y el confinamiento de 
ciertos grupos de personas en campos especiales. 

A lo largo de los siglos, Europa ha sido testigo de 
numerosas guerras: desde conflictos locales y guerras 
civiles, hasta confrontaciones a gran escala de varios 
países individuales. Los europeos también han sido 
protagonistas en la ejecución de guerras a nivel mundial. 
En todos los casos, la miseria humana ha sido una de 
las consecuencias principales de tal belicismo.

Esta sección de la exposición se centra en la migración 
provocada por las guerras. Reúne materiales originales 
desde principios del siglo xvii hasta la segunda mitad 
del siglo xx. 

Varios de los documentos reflejan casos en los que 
grupos de personas fueron desplazados o tuvieron 
que exiliarse para escapar de los efectos de la guerra 

total. Otros ofrecen una perspectiva de las dificultades 
padecidas por los individuos que dejaron sus países de 

origen porque habían sido ocupados por el enemigo en 
tiempos de guerra, o porque se habían rendido en virtud 
de las condiciones de un tratado de paz o de un acuerdo 
internacional. En general, muchas de las fuentes hacen 
referencia a personas que emigraron para huir de la 
persecución tras una derrota en un conflicto civil o tras 
la subida al poder de dictaduras militares en sus países.

Algunos documentos apuntan al papel desempeñado 
por las organizaciones internacionales para ofrecer 
ayuda a las personas desplazadas por la guerra; otros 
narran la historia de algunos funcionarios bien situados 
que proporcionaron a los refugiados la documentación 
necesaria para huir a países donde estuvieran a salvo.

En lo esencial, los documentos de este pilar ofrecen un 
testimonio vívido de los costes personales que tienen 
lugar cuando las naciones —o facciones dentro de las 

naciones— deciden recurrir a las armas.
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Carlos de Liechtenstein cita a personas de todos los estados que emigraron del país tras la batalla de la Montaña Blanca, 

17-2-1621, Praga (República Checa).

1 página, orden impresa en papel; 47,7 x 38,2 cm; con sello de placa (diámetro 3,5 cm). 

Archivos Nacionales de la República Checa.

Código de referencia: NA, AČK, inv. n.º 2368
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El exilio de los protestantes
 de Bohemia: el llamamiento de 
Carlos de Liechtenstein de 1621

El 8 de noviembre de 1620, se libró una batalla en la 
Montaña Blanca (Bílá hora), a unos 13 kilómetros al oeste 
de Praga, que por aquel entonces pertenecía al reino de 

Bohemia. Fue la culminación de un periodo de intensa 
confrontación entre los príncipes y nobles protestantes 

de Alemania y Europa central por una parte, y la entidad 
católica del Sacro Imperio Romano Germánico por la otra.

Desde su origen en la Alta Edad Media, el Sacro Imperio 
Romano Germánico consistió en una aglomeración 
de estados, principados, ciudades y territorios que 

abarcaban Europa central y la actual Alemania, así como 
de algunas partes de lo que hoy es el norte de Italia y 
el este de Francia. El poder se hallaba en manos de 
un monarca elegido, el emperador romano germánico, 
que en la época de la batalla de la Montaña Blanca era 
Fernando II, de la dinastía Habsburgo.

Los protestantes que se alzaron contra Fernando —que 
eran sus súbditos— estaban dirigidos por Federico V, 
soberano de la región del Palatinado, en Alemania. En 
1618, la asamblea de Bohemia, controlada por los 
protestantes, se había rebelado contra el predecesor 
de Fernando, Matías, nombrando a Federico rey de 
Bohemia. Ambos bandos reunieron sus ejércitos y se 
enfrentaron finalmente en la batalla de la Montaña 
Blanca. El ejército católico de Fernando obtuvo 
una victoria decisiva sobre las tropas de Federico 

y capturó Praga, aplastando la rebelión. Federico 

y muchos de los líderes protestantes tuvieron que 
exiliarse en el extranjero.

El documento presentado aquí ilustra la situación en 
la que se encontraban los protestantes de Bohemia 
tras su derrota. Se publicó el 17 de febrero de 1621 en 

nombre de Carlos de Liechtenstein, uno de los oficiales 

de mayor rango de Fernando II en aquel momento. En 
el texto se anuncia que el emperador había ordenado 
el juicio de «los rebeldes y súbditos infieles en su tierra 
hereditaria [de] Bohemia, y se convoca a aquellos en 
el exilio a comparecer ante él para responder por su 

“enorme crimen”». A continuación, se ofrece una lista 
con los nombres de las personas identificadas como 
los rebeldes más destacados. No obstante, la citación 
iba dirigida a todos los bohemios que hubieran apoyado 
activamente la causa protestante. Se les «convoca de 
la misma manera que si se hubiera mencionado su 
nombre».

Los que acudieron al juicio sufrieron graves consecuencias: 

27 de ellos fueron ejecutados en Praga en junio de 1621, y 

a los que permanecieron fugados se les confiscaron sus 
tierras y sus títulos, que fueron transferidos a los nobles 

y caballeros —todos ellos católicos— que habían sido 
leales al emperador Fernando II. El protestantismo quedó 
prohibido y, en 1627, se instauró un gobierno centralizado.

Para las gentes que vivían en las tierras de la Corona 

de Bohemia, las consecuencias fueron devastadoras. 
El número de granjas pasó de unas 151 000, antes de 
la guerra, a apenas 50 000 en 1648. Se estima que la 
población se redujo de 3 millones a solo 800 000 personas.

A nivel europeo, la Revuelta bohemia tuvo enormes 
repercusiones. El conflicto desencadenó una serie de 
guerras interconectadas —conocidas colectivamente 
como la guerra de los Treinta Años— que devastaron 
gran parte de Europa central. Hubo que esperar al 
tratado de Westfalia de 1648 para que Europa central 
entrara de nuevo —por desgracia temporalmente—  en 
una fase de paz.
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Víctimas de guerra solicitan ayuda 
a la ciudad de Kecskemét

Las cartas escritas por civiles en tiempos de guerra 
ofrecen a los historiadores una perspectiva única 
de la naturaleza del conflicto armado y del caos y la 
destrucción que puede causar. Aquí vemos un ejemplo 
de principios del siglo xviii en Hungría, escrito por 
Mihály Magó y Mátyás Csaba durante el levantamiento 
conocido como la guerra de Independencia de Rákóczi. 
Los dos hombres dirigen una carta a los gobernantes de 
la ciudad de Kecskemét para pedirles ayuda. Merece la 
pena citar una parte de sus ruegos:

«Os informamos, por desgracia, del castigo divino que 
padecemos: el enemigo nos ha despojado de todos 
nuestros bienes, ha robado todo nuestro ganado, se 
ha apoderado de nuestras reservas de carros y no nos 
ha dejado nada de lo que vivir. Por el momento, solo 
poseemos las ropas que vestimos, pero, gracias a Dios, 
ninguno de nosotros ha sido tomado prisionero por el 
enemigo. Hemos recibido el mensaje de Su Excelencia 
y sabemos que Su Excelencia vela por nosotros. No 
podemos ir a ningún lugar sin ayuda ajena, por lo que 
rogamos afectuosamente a Su Excelencia que nos 
ayude a volver a casa enviándonos cuatro o cinco carros. 

Pagaremos debidamente a los carreteros si nos llevan 
a nuestras casas con la paz de Dios. También rogamos 
gentilmente a Su Excelencia que envíe órdenes a 
los soldados para que se reúnan con nosotros en el 

embarcadero de Ug [Ugi Réh] solo con dos estandartes, 
de modo que nuestro viaje sea más seguro».

La carta fue escrita el 20 de enero de 1707 desde un 

pueblo situado en el río Tisza, a unos 25 kilómetros al 
este de Kecskemét. El enemigo mencionado son las 
tropas rascianas (serbias), desplegadas en esa zona de 
Hungría. Probablemente, Magó y Csaba intentaban llegar 
a la ciudad para encontrar un refugio seguro. Pronto verían 

que se trataba de una ilusión vana. El 3 de abril de 1707, 

los rascianos saquearon y quemaron la ciudad, mataron 
aproximadamente a 400 personas y se llevaron a unos 
155 hombres y mujeres como esclavos. No conocemos el 
destino de Magó y Csaba.

La guerra de Independencia de Rákóczi estalló en 1703, 
y se libró sin resultados concluyentes durante ocho años. 
Debe su nombre a Francisco Rákóczi II, de la prestigiosa 
familia Rákóczi. A nivel nacional, adquirió el carácter de 
una revuelta contra el Estado por parte de activistas anti-

Habsburgo (los Kuruc). A nivel internacional, se integra 
en la guerra de sucesión española (1701-1714), en la 
que Rákóczi y sus seguidores se alinearon con el bando 
francés. Es difícil determinar hasta qué punto sabían 
las personas como Magó y Csaba que eran simples 
peones en una contienda política mucho más amplia.

Carta de Mihály Magó y Mátyás Csaba solicitando ayuda a los gobernantes de la ciudad de Kecskemét, 
20-1-1707, Tiszasas (Hungría).

1 hoja, manuscrito en papel; 20,5 x 31,4 cm.

Archivos del condado de Bács-Kiskun de los Archivos Nacionales de Hungría.

Código de referencia: HU-MNL-BKML – IV. – 1525. – 6. – 97
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